
Bip Bip y Sid se 
hicieron muy amigos. 
Al cuervo le 
gustaba jugar con 
la cola del perro, o 
sentarse sobre su 
lomo y pasear en él. 
Pero Sid no era el 
único amigo de Bip 
Bip.

CUENTOS SOBRE AMIGOS DE LA GRANJA

EL CUERVO Y LOS FAISANES



Aquel verano, uno de mis hermanos 
estaba criando faisanes para un 
departamento de vida silvestre. Trajo 
cien faisanes bebés que tenían uno o 
dos días, con la idea de criarlos hasta 
que estuvieran lo suficientemente 
crecidos como para cuidarse solos, 
momento en el cual les daría la 
libertad.



Mientras estos faisanes 
estaban en la granja, a Bip 
Bip le gustaba visitarlos en 
el gallinero donde estaban. 
Parecía disfrutar mirando a 
aquellas aves tan jóvenes. 
Tal vez se identificaba con 
ellas de alguna manera.

Llegó el día 
en que los 
faisanes estaban 
listos para ser 
liberados. La 
esperanza era 
que aprendieran 
a rebuscárselas 
cerca de la 
granja, y luego 
se animaran 
solitos a 
introducirse en 
la vida silvestre.
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Bip Bip, viendo que necesitaban ayuda, saltó 
desde la cerca para andar entre ellos. De 
pronto, Bip Bip se comportaba como si fuera 
un guía de turismo, guiando al grupo de 
faisanes por los alrededores de la granja: 
primero el almacén,  luego el viejo establo, 
después el jardín, más tarde la casa, y 
finalmente al otro lado del camino, donde 
estaba el nuevo establo. ¡Éxito! Los faisanes 
comenzaron a salir de la granja hacia la vida 
silvestre.

Y Bip Bip sintió la satisfacción de haber 
ayudado a sus jóvenes amigos a pegar el 
salto hacia su nueva vida.

«No se ocupen solo de sus 
propios intereses, sino también 
procuren interesarse en los 
demás» (Filipenses 2:4 NTV).


